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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

Nº 1.546 

R/. La semilla cayó en tierra buena, y dio fruto.  
 

V/.  Tú cuidas la tierra, la riegas  

 y la enriqueces sin medida;  

 la acequia de Dios va llena de agua,  

 preparas los trigales. R/.  
 

V/.  Así preparas la tierra.  

 Riegas los surcos,  

 igualas los terrones,  

 tu llovizna los deja mullidos,  

 bendices sus brotes. R/.  
 

V/.  Coronas el año con tus bienes,  

 tus carriles rezuman abundancia;  

 rezuman los pastos del páramo,  

 y las colinas se orlan de alegría. R/.  
 

V/.  Las praderas se cubren de rebaños,  

 y los valles se visten de mieses,  

 que aclaman y cantan. R/.  

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos.  

H ERMANOS:  

Considero que los sufrimientos de ahora no se 

pueden comparar con la gloria que un día se nos       

manifestará.  

 Porque la creación, expectante, está aguardando la 

manifestación de los hijos de Dios; en efecto, la      

creación fue sometida a la frustración, no por su         

voluntad, sino por aquel que la  sometió, con la          

esperanza de que la creación misma sería  liberada de la 

esclavitud de la corrupción, para entrar en la gloriosa 

libertad de los hijos de Dios.  

 Porque sabemos que hasta hoy toda la creación está     

gimiendo y sufre dolores de parto. Y no solo eso, sino 

que también nosotros, que poseemos las primicias del 

Espíritu, gemimos en nuestro interior, aguardando la 

adopción filial, la redención de nuestro cuerpo.  

– ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA !  
LA SEMILLA ES LA PALABRA DE DIOS, Y EL SEMBRADOR ES 

CRISTO; TODO EL QUE LO ENCUENTRA VIVE PARA SIEMPRE. 

SALMO RESPONSORIAL:   
Sal 64, 10abcd. 10e-11. 12-13. 14 (R/.: Lc 8,8) 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo.  

A QUEL día, salió Jesús de casa y se sentó junto al 

mar. Y acudió a él tanta gente que tuvo que    

subirse a una barca; se sentó y toda la gente se quedó 

de pie en la orilla.  

 Les habló muchas cosas en parábolas:  

 «Salió el sembrador a sembrar. Al sembrar, una   

parte cayó al borde del camino; vinieron los pájaros y 

se la comieron.  

 Otra parte cayó en terreno pedregoso, donde       

apenas  tenía tierra, y como la tierra no era profunda 

brotó enseguida; pero en cuanto salió el sol, se abrasó y 

por falta de raíz se secó. Otra cayó entre abrojos, que 

crecieron y la ahogaron. Otra cayó en tierra buena y dio 

fruto: una, ciento; otra, sesenta; otra, treinta.  

 El que tenga oídos, que oiga».  
 

 

PRIMERA LECTURA: Isaías 55, 10-11  

SEGUNDA LECTURA: Romanos 8, 18-23  

Lectura del libro de Isaías.  

E STO dice el Señor:  

«Como bajan la lluvia y la nieve desde el cielo, y 

no vuelven allá sino después de empapar la tierra, de 

fecundarla y hacerla germinar, para que dé semilla al 

sembrador y pan al que come, así será mi palabra que 

sale de mi boca: no volverá a mí vacía, sino que      

cumplirá mi deseo y llevará a cabo mi encargo».  

EVANGELIO: Mateo 13, 1-23 

✠ 



 

C ayó en tierra buena y dio fruto. Esperanzas las tiene todo el que espera. 
Empiezan en el niño y no terminan en el anciano. El niño lo espera todo de la 

vida y el anciano todavía espera vivir más. Sin esperanzas nadie haría nada. ¿Por 
qué ustedes trabajan tan duramente durante todo el año? Sencillamente porque 
tienen la esperanza de conseguir con el trabajo el sustento propio y el de la      
familia. Ciertamente el mundo está lleno de esperanzas. Pero, ¡ay! muchas veces 
nuestras esperanzas caen por tierra como las hojas de los árboles. Sin embargo, 
desde la fe, Cristo es la mejor de las esperanzas. Millones y millones de seres 
humanos han luchado y luchan por Él, incluso dando la vida. Él es la persona más 
adorable en toda la historia de la humanidad. Nadie tan importante como Él.  
 Luchar por Cristo es sencillamente esto: hacer bien a los demás. Si lo       
hacemos conseguiremos el Reino de Dios, del que disfrutaremos después de la 
muerte y del que ya disfrutamos imperfectamente en esta vida. No debemos      
olvidar que la mayoría de los sufrimientos de la humanidad se deben a que no 
nos portamos como hermanos. El sembrador de que nos habla el Evangelio de 
hoy tenía una esperanza firme de que, sembrando su simiente, lograría espigas. 
Nosotros debemos tener la esperanza firme de que, haciendo el bien,  lograremos 
disfrutar eternamente en el cielo.  

PALABRA y VIDA 

 

Virgen bendita del Carmen: 

 Tengo mil dificultades, ayúdame. 

 De los enemigos del alma, sálvame. 

 En mis desaciertos, ilumíname. 

 En mis dudas y penas, confórtame. 

 En mis enfermedades, fortaléceme. 

 En mis dolores, alíviame. 

Cuando me desprecien, anímame. 

  De las tentaciones, defiéndeme. 

 En las horas difíciles, consuélame. 

Con tu corazón maternal, ámame. 

  Al expirar, en tus brazos recíbeme. 

Amén.  

 

 

ORACIÓN A LA VIRGEN DEL CARMEN   

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

 Lunes 13:   Mateo 10,34—11,1   
No he venido a sembrar paz, sino espada.     
 

 Martes 14:  Mateo 11, 20-24.  
El día del juicio les será más llevadero a Tiro, 
a Sidón y a Sodoma que a ustedes. 
 

 Miércoles 15:   Mateo 11, 25-27.   
Has escondido estas cosas a los sabios  
y se las has revelado a los pequeños.   
 

 Jueves 16:  
BIENAVENTURADA VIRGEN DEL CARMEN 
Mateo 11, 28-30.  
Soy manso y humilde de corazón.       
 

 Viernes 17:  Mateo 12, 1-8.  
El Hijo del hombre es señor del sábado.     
 

 Sábado 18:  Mateo 12, 14-21 

Les mandó que no lo descubrieran.  
Así se cumplió lo dicho por el profeta. 

 

 

A lzar la mirada no significa ignorar la realidad ni evadir  nuestras 
responsabilidades. Significa, más bien, levantar los ojos del 

propio ombligo, de nuestros egoísmos, de nuestros miedos y de 
nuestras aparentes limitaciones.  
 María fue la mujer de la mirada alta. Cuando el Ángel le anunció 
el plan de Dios, ella no se quedó atrapada en el "¿cómo será     
esto?" desde el temor, sino que elevó sus ojos al Cielo y confió en 
que para Dios nada es imposible. 
 María no caminó con los ojos cerrados a las dificultades. Estuvo 
al pie de la cruz, vio el dolor de cerca, pero incluso en la hora más 
oscura, su mirada permaneció sostenida por la esperanza de la 
Resurrección. 
 Alcemos la mirada junto a María, que como Madre nos toma de 
la mano y nos enseña a mirar el mundo con sus mismos ojos: ojos 
de misericordia, de ternura, de justicia y de paz. 
 Hagamos el compromiso: Cada vez que el desánimo intente  
bajarnos la cabeza, recordemos este eficaz mensaje. Alcemos la 
mirada. Contemplemos el horizonte de amor que Dios tiene para 
nosotros y, guiados por María, caminemos con la frente alta, el  
corazón   encendido y los pies firmes en la tierra. 

¡Alza la mirada con la Virgen María del Carmen! 
 

 ALZA LA MIRADA CON MARÍA  

HORARIO DE MISAS:  
  Por la mañana:  9,  10,  11,  y  12  
  Por la tarde:  - A las 6, Santo Rosario cantado 
     - A las 6’30, EUCARISTÍA SOLEMNE y, a continuación,  
       PROCESIÓN por el recorrido tradicional.   


